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Buenos Aires, 27 de mayo de 1885 

Sr.fa. Direclor/ a Nacional 

Sr.f a. Supervisor / a 
Sr. Rector/ Director 

Sres. Docentes 

En diciembre de 1983, ustedes y nosotros comenzamos ulla 
tarea común. Para ello debimos programar diferentes modos 
de acción que fueron precedidos, como es natural, por una seria 
reflexión sobre los hechos, reflexión que permitió elaborar uno. 
síntesis sobre la base de los diagnósticos obtenidos, de nuestra 
cxp"ril')1cia docente y del sólido criterio profesional de nuestros 
equipos de trabajo. 

Así tuvieron lugar diversas realizaciones : la recreación de 
los cent ros de estudiantes, los proyectos de democratización para 
J o~raT una huena convivencia y un mejoramiento de las tareas 
que realizn la escuela, el cuadernillo de disciplina, los talleres de 
particiración docente, etc. Todas esths acciones, y otras que 
hemos compartido, apuntaron en continuidarl a mejorar la labor 
educativa, marcando una línea de superación de los estableci­
mientos escolRl'cs, una fu erte tendenci a que do. sentido a una 
política que apunta a una transformación elel sbtema educativo. 
('on un é-nfasls especial en la enseñanza media . 

Con la compresión y el esfuerzo de todos, de los supervis0­
res y rectores de los distintos establecimientos, de los docentes 
que integran Jos grupos de trabajo en cada escuela, del personal 
adlllinislmtivo, de los esludiantes, vamOs Rvanzando sin pausa, 
removienrlo obstáculos, poniéndonos de pie, abandonando la es­
pera quieta, desterrando los resabios de una pedagogía facilista 
que no compromete a la institución escuela con las expectativas, 
exigenci as y realidades de un mUndo en desmcsw'ada expansión, 
en rápídos cambios. 

Vamos avanzando, es cip.rto. Lo hacemos con responsabíJj· 
dad, vamos hacia una pedagogía científim , que pueda ayudarnos 
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a comprender las demandas de nuestro país para dar las mejores 
c"spuestas en el terreno de la educación. 

Ahora, y por intermedio de este cuadernillo, ponemos en 
_omún con ustedes, con l os grupos docentes de cada escuela , con 
los estudiantes, nuestra preocupación, nuestro entusiasmo y nues­
tros deseos de construir a partir de cada escuela de nuestro país 
y en relación con su medio, una auténti ca comunidad educativa . 

Sabemos que esta tan 'a Que proponemos es di rici!, ardua y 
compleja. Pero confiamos en la yocación, el compromiso y el 
deseo de todos de ir creciendo ec¡uillbradamente, en una escuela 
renovada, más rica " solidaria, (jue promueva la creatividad y 
desar rolle el sentido cri tico como expresión de una pedagogia de 
la participación. 

Subsccrc.tatis. de C01'lducc ión Edl1cnliva 
Prot . NBLLY Z. de SPERGNI 

D OC UMENTOS 

Par a el Análisis y la Reflexión 
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NOTAS PARA UNA CONCEPCION DE 

COMUNIDAD EDUCATIVA 


Este escrito es sólo un papel de trabajo. No pretende ofre­
cer una formula ción acnbada acarca del tema que aquí no! 
ocupa. No expone> modelos, tipos de organizac ión, formas de 
participación, ni reglamentaciones ordenadoras de una futura 
comunidad educa tiva. Por el contraJ'io, este u'abajo proc:ur8 
contribuir a la discusión y esclarec imiento acerca de la conccp­
ción de la comunidad educa tiva, pues considera que esa con­
cepciÓn es el punto de partida y el marco orientador de todo 
lo que se exprese y real ice en ese campo. Si ccntra mos la re­
flexión en la concepción de comunidad educativa, podremos ela­
borar plancs y llevar a cabo acciones que posean la cohercncia 
indispensable. 

Este escrito es, además, un trabajo tanto colectivo corno 
personal, pues ha tenido en cuenta lqs aportes de mucho¡ par­
ticipantes activos de dentro y fuera del sistema educativo, que 
han volcado su conocimiento y su cxperlencia a través de nume­
rosas reuniones y talleres sumamente provechosos. Todos juntos 
puestos a la tarea de saear a la educación del estncamiento y 
crisis en que se encuentra . 

Educación y 
Escuela 

Es necesa rio replanteanlOs con [ra,nqucza y espll'ltu crítico, 
qué entendemos por educación y escuela, ' qué educación y 
escuela tcncmos actualmente, y qué debemos hacer, de ahora en 
más, para lograr construir las instituciones y realiza r las ace io­
nes educativas que el país requiere. 
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Abordar esta problemática en su totalidad implicarla tener 
en cuenta la articulación de diversos grupos de problemas, 
cuadros de hipótesis, proyectos de i Iwestigación y de tareas, 
sometidos a la intervención de dif(,rentes puntos de vista. En 
este t rabajo hemos dirigido la atención hacia un núcleo proble­
mát ico que parece ocupar un lugar estratégico en ..1 campo 
educativo. A partir de allí, el tema de la comunidad educativva 
puede ser considerado como la respuesta soclopedagóglca adecua­
da a las exigencias y necesidades ele nuestro tiempo, de nue>tro 
pais y de la nueva etapa demócratica que nos toca vivir y hacer. 

El interrogante que nos ubica en el eje de la cuestión parece 
ser el siguiente: ¿Cuál es el fin mayor de la educación alrededor 
del eual se subordinan y adquieren sentido los demás olljetivos' 
y a modo de respuesta podriamos esbozar aproximadamente: la 
formación in legral del hombre en su doble carácter de persona 
y de ciudadano, cultivando determinadas capacidades y especia· 
Iidades, satisfaciendo al mIsmo tiempo vocaciones individuales y 
necesidades sociales. Es decir. la educación interviene de manet1l 
integra l en la formación del alumno y <,n ~~ distribución social 
del conocinúento, trabajando en los planos cultural. intcl~ctual. 
moral. afectivo y social. Sin olvidar que la eduC"ación se recrea 
Jl€nnanentcmente en el proceso de enseñan7.1l-11I)l·('ndizaje. al 
influjo de la realidad externa y del mismo educando. 

Ahora bien, todo esto ¿se realiw actualmente? Podemos 
responder que sólo en parte. Y deficientemcnte. No podemos 
negar todo lo que se csllí haciendo en matelia educativa con el 
csfllerzo y sacrificio de mucha gente en el campo de la educación 
formal y no formal. sistemática y parasistemátlca. No negamos 
tampoco que algunas experiencias realizadas se encuentran <."('r­
canas a lo óptimo. Sin embargo, nuestra escuela parece haberse 
quedado a trás en el tiempo. La escuela en su conjunto se ha 
rutinizado, se repite y no innova. Y cuando innova resulta un 
esfuerzo aIslado, sin trascendencia estructural. No cl-ea, no favo­
rece In creación; no cultiva el saber, el deber y la libertad. al 
menos en la magnitud indispensable a nuestro tiempo y a nues­

; En adelanto utHizare}1jQi!l los térmluo:l ··cdut."ac..i6n" y "cacuela" como 
Plnónlmo~ po..m lat'U11i1r y economizar c.st.a. exposIción. 1lUUqUC .sabcnl08 
qtl6 ambos U~en UD alcance difeN'ntec en otros contextos. 

tro pals. La escuela no despliega el ejercicio de una intcrven­
ción múltiple y totali:tadora. En rea.lidad, carece de un papel 
y de un sentido defin idos. Entonces debemos preguntarnos : 
¿ tiene la escuela Idea del papel que le COlTCl>'ponde? ¿tiene la 
sociedad conciencia acerca del tipo de cscucla que ella mlsma 
necesita? De todo esto se tl""ta. Y de aquí se derivarán una 
serie de interrogantes conexos. Veamos : 

¿ Pueden tanto la socirdad como la educación modificar 
la ~Ituación descriplll? 

¿Pueden, educación y sociedad, transformarse en las direc­
ciones señaladas, aisladamente? 

¿ Es posible ~ue la escuela reencuentre su desempeño inda­
gándose sólo ella misma? 

¿Puede la sociedad volverse sobre si misma en la búsqueda 
del lipo de ('"<,u,,la qUl' qllier~, sin consultar a la escuela actual. 
aunque esta no sea lo que aquélla espera y necesi la? 

De todo esto también se trata. Y nos lleva a nuevas pre­
guntas: 

¿Dónde estu pi C('ntro del pl"Oblema? ¿Dónde está el nú· 
d eo de In cuestión? 

¿Dónde se produce el punto de encuentro y de recreación 
!'el'iproca entre la escuela y In sociedad? ¿ Dónde se conforma 
el lugal' nt'Cesario. indicado y vi tal de. esta confluencia? 

UNA Sl'BCULTURA SOCIOEDUCATIVA 

La hipótesis que formulamos como respuesta a estos inte­
rrogantes dIce que nuestros esfUCf"LOS deben dirigirse hacia la 
formación d .. la r otlWllitüld educativa. Esta nueva realidad r e­
presenta (JI I¡¡ya.. de enrtlCtltro e.ristellcWl entre la e8CWIla 
la sociedad. Constituye un (¡rea muyor que la escuela y menor 
que lo sociedad global. Conceptualmente la comunidad educa­
ti\"a esta representada por una un idad compuesta por dos 
circulos, uno menor (la escuela) y otro mayor (zona circun­
dante) que incluye al más pequeño. 
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Va mos a utilizal' una metáfora t'Spacial para gl'anea r el 
sI ngular encuentro de las actjvidades educativas y de las acti­
\'idades sociales en un nuevo ámbito sociopedagógico común , 
donde lo educativo encucnt,r8 su raiz social y lo social es some­
tido a una activa interwnción pedagógica. 

~ 

ES<J unidad consiste en una reruidad socioerlucaLiva-cultu­
ral inédita y no surge de la noche a la mañana. Es el producto 
de un quehacer responsable y de un l)uel'el" convencido. No 
ba.!., con mencionar a los presuntos componentes de esta comu­
nidad para que ésta emerja como reruidad suslantiva . Docen­
tes, alwnnos, ex ruumnos, padres, P~'I'Sonal directivo, pel'Sonal ad­
ministrativo y de maestranza, insti t uciones de todo tipo y áreas 
de residpJlcia, son los componentes "!latUl'a1es" de esta comuni­
dad y constit uyen los elementos "objetivos" de esta comunidad. 
lle,'o la ~umatoria de ~stos elementos no nos da una comunidad. 

No basta COn indicar quiénes son los potenciales integrantes de 
un todo para cOIúormarlo como tal. Como tampoco se forma un 
pueblo, uua nación, una comunidad social con In mera existen­
cia de indiv iduos en un determinado tel'ritorio, dr.sarrollando 
cler1'as actividades. Si esos habitames no desarrollan una con­
eienda totalizadora de pertenencia, un vínculo particular de 
afinidades comunes, jamás conformarán una nación , un pueblo, 
una comunidad social. Ese complejo entramado de valores, sabe­
1'<'5, creencias y comportamientos comunes, construidos y com­
partidos por todos, es lo que conforma el marco de referencia 
y el senf'ido de pertcnencia de una unidad sociocultural (y que 
no invalid~ le existencia de complejas diferenciaciones internas, 
algunas muy profundas, que abrr.n paso a un pluralismo rieo 
en significaciones). La formación de esa unidad !;ocioeducativa 
da a cada uno de sus integrantrs la idea y el sentido de parti­
cipar en un propósito común, permitiendo al mismo tiempo el 
rlcs3ITollo de la infinita variabilidad personal en una sociedad 
libre. 

De la misma mallel'lt no puede ha_hlarse de "comunidad edu­
cativa" si no se ha creado una subcultura soeioeduca ti va articu­
ladora de problemas y situaciones tanto sociales como educa­
tivas, vitalmente interrelacionadas. 

Esa subcultura provoca en los componentes "objetivos" la 
aparición de un sentido quC' les otorga la calidad de "miembros" 
de una empresa solidaria. Por eso decimos que la comunidad 
('ducativa consist e en una nueva reafidad alcanzada por la ar­
tleulaclón de di versos círculos concentl'Íeos que corresponden a 
los sectores educati\·os y sociales con algún tipo de vínculo direc­
to con la escuela (pues se sabe que en la vida sociru todo está 
rclucionado e indircetament.e vinculado de alguna manera) a 
traves del desarrollo de un marco de pertenencia y de referen­
cia compartido. 

Sólo el surgimiento de esa "atmósfera" socioeducativa, es­
pecie de subcultura local, implicará la existencia de una comu­
nidad educativa . A esto, quizás, no se le ha prestado la atención 
adecuada, la dedicación necesaria, 

Por eso, las propuestas de formación de estas comunidades 
han quedado, algunas veces, como formulaciones vacías, como 
invocaciones in¡:enuas pero improductivas, puos parecen habo,.­
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se ocupado más, en diseñar algún t ipo de comunldad educativa 
deseada, algún modelo preferido, estableciendo formas de par­
t icipación y de organización particulares. 

En cambio, aqui consideramos necesario estudiar las con­
diciones de realización de ese complejo mecanismo simbólico, 
de ese universo de significaciones comunes ( ll , que dan un sen­
tido de pertenencia a un conglomerado humano. Y que posibi lita 
el entender y afrontar los problemas como desafios sentidos y 
compartidos por todos. Y que. finalmente, crea c incrementa 
las acciones y respuestas que toda la comunidad espera y ne­
cesita. 

En algunos lugares, desgraciadamente aislados ya existen 
experiencias de este tipo donde el área propia de la escuela y 
el úrea social circundante se han r elacionado estrechamente, 
a t ravés de un proceso de mutua interdependencia, y han lo­
grado construir un nucvo marco de referencia y de pertenencia. 
Habrá. que aprovechar' esta rira experiencia. este suelo fért il, 
a f in de propagar sus enseñanzas, aunque siempre teniendo en 
cuenta las condiciones pI'opias específicas, de cada luga r . 

La materialización de una misma concepción comunitaria 
adopta rá múltiples expresiones, de acuerdo con las caracterís­
ticas de cada jugar, zona, región, vecindario, etcétera. Un eje 
directriz dará congruencia nacional a toda la experiencia . pero 
a su vez, se plasmará en innumerables configuraciones locales, 
asegurando de este modo las condiciones de inserción más 
adecuadas. 

La comunic1ac1 educativa puede repreS<'nulrse por diversos 
circulas concén tricos correspondientes a los distintos secta 
sociales y educacionales que participan en su conslrut'Ción per­
manente. Aq ui, ya lo señalamos, la escuela no pierde su esp()­
cificidad, sus características propias. A la inversa, no sólo las 
conserva sino que las enriquece como parte de una lUmcnsión 
mayor que le otorga una nueva significación. Veamos este 

. gráfico. 

(1 > Schutz. Alfred, El problema de la l'6Uhdcwi .,ocuI1. Buenos A lre&. Ed. 
Amorrortu, 1914, pp. 293-316. 
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Comunitarismo y ·f 
Escolarismo 

La comunidad educativa debe evitar dos excesos posíbles, 
dos tendencias contrapuestas que puedan ma1.ogl'ar su concre­
ción. Estos dos extremos podríamos denominarlos un tanto 
arbitrariamente: ucom1tnita r'isr,toJl y ue:scola'risrno". Por su­
puesto que estos vocablos se limitarán a definir, convencional­
mente, lo que aquí queremos decir_ Por un lado, el "comuni­
tarismo" aparece como el exceso que diluye la espcclficidad 
de lo pedagógico en un socioculturalismo generalizador. Este 
desprecio por la instancia educativa conduce, inevitablemente, 
a la desescolarización. Otra variante ubicada en la misma linea 
de subordinación pedagógica consiste en la sobrcpolitlzación 
ideológica y partidaria que transforma la instancia educativa 
en un campo de reclutamIento y de lucha ideológica. Por el 
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otro lado, como tendencia contrapuesta aparecerá el "escola­
"ismo" levantando una frontcra inaccesible entre el ámbito 
pedagógico, pretendidamente incontaminado y puro, y la reali­
dad social considerada como acechanza y peligro externo. Por 
supuesto que no es la comunidad educativa quien engendra 
cstos dos pel igros . Estas teudencias están siempre presentes 
en cualquier tipo de sistema educativo, aunque no se ensaye 
la creación de la mencionada comunidad. Es más, sólo la for­
mación de la comunidad educativa puede ser la solución que 
$l!pere, cntrE' otras cosas, ambos peligros potenc;ales en toda 
situación educativa Y sociaL 

La escuela debe comprender que todas las estructuras so­
ciales educan permanentemente a los miembros de una sociedad 
tr ansmitiéndoles complejos universos culturales, ciertas mane­
ras de vivir y de estar en el mundo. El sistema educativo cons­
tituye una forma especializada de enseñanza, dirigida a ciertos 
objetivos según las doctrinas pedagógicas y sociopolíticas vi­
gentes. La nueva perspectiva que proponemos hace confluir la 
permanencia socializadora e individualizadora de las activida­
des sociales con .la intervención educativa especifica ubicada 
en un original encuadre. A partir de aquí se derivará la pro­
blemática de la "educación permanente" abarcando todas las 
etapas de la vida, y todos los aspectos soc iales. 

LA PARTICIPACION 

A menudo la escuela se sorprende del escaso eco que en­
cuentra en el ámbito social, de la reticencia a participar que 
se evidencia en los padres y en el resto de los sectores sociales, 
pese al esfuerzo que pone en convocarlos. Frecuentemente, de­
cimos, la escuela experimenta esta relativa soledad, este aisla­
miento producto del desinterés colectivo. Es cierlo, también, 
que muchas veces lo fomenta con su misma estructura aisla­
cionista. Especialmente cuando exhibe un carácter tendencioso 
hacia "la torre de marfil", hasta "el templo del saber" , o en 
otra linea, hacia el Hdepósito benefactor" de tantos padres 
profundamente agobiados por sus quehacercs cotidianos. Por 
estas y otras razones, cada parte llega a ver a la alTa como 
poco propicia o poco interesante. Entonces se genera desde cada 
lado una extrañeza recíproca y un distanciamiento continuo. 

Sólo algunos padres se acercan, preocupados particularmente 
por la carrera escolar de sus hijos. Pero esto no es generaL 

En defin itiva, y reconociendo la existencia de excepciones, 
la escuela, aunque lo intente (y esto no siempre lo hace ) no 
se abre claramente a la comunidad. Tampoco la sociedad se 
acerca a la escuela. A veces se produce el encuentro, pero 
aparece en forma esporádica, obedeciendo a alguna ci rcuns­
tancia especiaL Si en algún lugar alcanza continuidad, enton­
ces estamos presenciando el nacimiento de la experiencia lla­
mada "comunidad educativa". 

La ausencia de esta nueva fOlma de sociabilidad pedagó­
gica nos explica el relativo aislamiento de la escuela respecto 
de su sociedad. Aislamiento que repercute en lo pedagógico 
resintiendo contenidos, metodologias y accionc~. La carencia 
de esta formación comunitaria nos señala la razón de la falta de 
participación social en lo educativo, y de la postura escolar 
de espaldas a la realidad nacionaL Por eso fracasan tantos 
llamamientos, convocatorias y todo intento de logra!' una par­
ticipación activa. Sucede que los sectores sociales no responden 
porque no se sienten parte de algo propio. No pueden viven­
d arlo aunque racionalmente les resulte comprensible. Se carece 
del marco de referencia y de per tenencia (2) que sólo provee 
la comunidad educativa. 

Esta nueva realidad posibilitará un actuar "hacia" la es­
cuela y "desde" la escuela, conforrn¡¡.dor de un ámbito socio­
pedagógico común. De esa manera, los sectores sociales se 
incorporarán a la experiencia pedagógica y la escuela se abrirá 
a través de una actividad sociocultural en el medio. La inexis­
tencia de la mencionada comunidad nos indica la falta de par­
ticipación espontánea de sectores importantes involucrados di­
rectamente en los problemas educativos. P or eso no cabe el 
reproche ni el escepticismo ante la notoria inactividad, sino 
por el contrar io, la búsqueda de caminos, de estrategias capa­
ces de lograr una respuesta adecuada. 

Habrá que explorar y analizar las condiciones de existen­
cia y realización de este nuevo tipo de comunidad educat iva, 
a fin de produci r las transformaciones, innovaciones y modifi ­

(2) 	 Durand, Gilbcrt, ú, inwgtnaci6n ~'imbóhcaJ BuenOS Aires , Ed. A mo. 
rrortu, 19711 pp. 104 .5 Y 111. 
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enciones necesarias, rescatando y r ecuperando críticamente 
todos los aportes alcanzados hnsta el presente. 

Llegados a este punto conviene detenerse en el papel que 
cumple la par ticipación. La comunidad educativa nos dará una 
nueva clase de participación, cl<lra, intensa y vital; espontiulI'a 
y al mismo tiempo organizada; produetiva y creati va. 

Pero t ambicn debemos señalar que en la situaeión act.ual 
la participación es una pieza clave para crear las condiciones 
de aparición de esa comunidad. La participación, en este sen­
tido, aparece como un cam ino privilegiado para generar pro~ 
duetos comunitarios y pedagógicos. 

LA PAHTICIPACION y EL PRINCIPIO DE AUTORIDAD 

La participación no es un mero activismo. Por el contra rio, 
produce resultados s ignificativos e incrementa la responsabili­
ciad y el compromiso activos. Concientiza, crea pautas y valores 
compartidos. La participación es un núcleo de la vida demo­
cl·ática . Es un centro vital de la misma. La esencia de la par­
ticipación es la intervención solidaria, y critica, de los distintos 
sectores de la sociedad en los asuntos de todos. Transforma al 
espectador pasivo en actor responsable. Canaliza los deseos, 
objetivos y acciones de los ciudadanos y les da curso. Mediante 
la participación la corriente subterránea del pueblo emerge y 
rea liza. 

El mando, con el proceso participativo, pierde su carácter 
sagrado, se mediatiza, se haCe obra colectiva sin perder direc­
ción, autoridad, personalidad . La toma de decisión consensual 
implica una linea vertical de autoridad y una linca horizonta l 
de participación plena. El principio de autoridad ordena y or­
ganiza, mÍCntras el principio de participac ión consensual dina­
miza y legitima ese orden organizativo. Con la participación 
el poder deviene autoridad consentida. Sin ella, cleviene coer­
ción autoritaria. 

La participación aporta niveles asesorativos. consultivos, 
deliberativos y ejecutivos a la toma de decisiones. El mando 
tiende, en mayor o menar medida, a colegiarse. Las tomas de 
decisión , de ejecución y de 8ceión sufren importante modifi­
caciones. La estructura formal de la autoridad del a paso a una 

estructura participaliva más realista, mAs viva, más efi caz. El 
d.iscnso deja de ser visto como un obstáculo para ser conside­
rado como un nuevo punto de vista. L as mInorias, en su opo­
sición, cumplen el papel de constmir al te rnativas, y de ejercer 
el contralor crítico de las mayorias. Las mayorías adquieren 
el sentido de lo contingente. A la fuerza del número deben ~u­
marle la de la raZÓn, la de la persuasión y el respeto. Las ma­
yorias de hoy puedcn ser las minorías de mañana . Esa es la 
posibilidad dcmocrúlica. 

Forma~ de 
Participación 

Las formas de participación puedcn ser múltiples : las hay 
espontáneas e institucionales; simples y complejas; abiertas y 
cerradas; directas, semidirectas y delegadas. Convienc tener 
en cuenta todo el repertorio de formas posibles de participación, 
a fin de recurrir a las más adecuadas de acuerdo con los reque­
rimiC'ntos de los problemas y de las situaciones. La cantidad 
y calidad de formas utllizadas por una sociedad nos indica el 
grado y nivel de interés y compromiso de sus miembros. 

Las forma.s de participación varian en función del pensa­
miento y objet ivos que las animan; de la in tensidad que los 
miembros imprimen a sus acciones; del número y representa­
ti,·idnd quc los mismo" exhiben; y de los medios de control 
que se eje rcen con el objC'to de orienta r y rectificar las con­
ductas. 

La par tici pación activa el cuerpo social, pote ncia y movi­
liza toda la creatividad del pueblo. Posibili ta la construcción 
de alternativas como respuestas diversas a las exigencias de la 
compleja vida contemporánea. Permite la discusión y elección 
de la alternativa mús apta y consensual. Y produce la f1oxibl­
lidad ncccsn ria pa.ra cambiar el curso de acuerdo con las ade­
cuaciones y urgencias de la realidad. 

Coopcración y conflicto, armonia y lucha, son las dos caras 
de la realidad social. El autorita.rismo nos mues11·a una y silen­
cia la o11·a. La libertad y la democracia desconfían de las armo­
nías y de los consensos totales. Los s ilencios en la vida social 
son siempre culpables. Significan que alguien ha s í do olvidado, 
ignorado, o peor aún, aplastado . La democracia y la libertad, 
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ss! C01110 rechazan el desorden y la desorganización (a veces 
no muy eJátosamentel. desconfían del ordcn muy prolijo . Saben 
gue el orden es necesar io, imprescindible. Pel'o lo siguen muy 
de cerca, pues este orden tiene la tend<!ncia. cue.ndo no es con­
trolado, a Cl'ec('~- de.mesuradamente y a confundir el orden 
creador y multitudinarlo can el desorden_ La participación es 
Un buen corrector del orden. Le! cambia el carácter. De la mis­
ma manera, el orden (la. cauce a la participación ; evita disper­
siones y disipaciones. Particil)ución y orden son dos facetas 
indispensables de la autoridad consensual. 

HACIA LA COMUNIDAD EDUCATIVA 

El proceso de cuns trucción de la comunidad educativa con 
todas las transformaciones y revalor izaciones criticas del pa­
sado, representará una nucva etapa, una nueva situación. Será 
conveniente ubicar la discusión en las condiciones de realiza­
ción de este proyecto . Y detG'ncl'Se espedalmente en analizar 
las diversas var iantes en el plano de la concepdón, sus distintas 
líneas alternativas y sus posibles combinadones. 

A par tir de allí habrá que trabajar propuestas organiza­
tivns, modelos de comunidad educativa, canales de participa­
ción , adecuaciones regionales y locales, criterios de represen­
tatividad, estructuras de decisión y de ejecución legítimas y 
eficaces, etctétera. I-lab¡'á que recoger la rica exp,"rlcncia de 
muchos ensayos, de muchas acciones emparentadas con estos 
objetivos. 

Si bien hemos hablndo de una cierta indiferencia en el 
terreno socioeducat.ivo, también hemos notado mllcha disPQ­
s;ción contenida con "ganas de hacer algo" que no encuentra 
senderos adecuados para transltar_Habrá que acudir a la ima­
ginación y a la experiencia a fin de crear mecanismos parti­
cipativos capaces de deb-pertal' y absorber estas fuerzas. 

Cada una de las medidas por t omar, de las decisiones por 
cumplir y de las acciones por concretar, alcanzarán además de 
su valor intrínseco, una nlleva dimensión por el hecho de in­
corporarse a este proyecto comunitario_ Es importante recono­
cer que cada innovación, cada medida aparentemente alslada. 
forma parte de un nuevo contelrto de realización que les otorga 
un sent ido más significativo. E ste mismo proyecto provoca un 

sinnúmero de descubrimlentos, de renovadores pnfoques, rle au­
daces búsquedas y maneras de encarar el trabajo de los agentes 
educacionales y rocial" s. Tanto la escuela como el entorno so­
ciocultural no pueden permanecer estáticos, fracturados de co­
municación recíproca. Deben ser mirados, indagados y reIor­
muladas bajo esta luz direccional. 

Debemos crear mecanismos de reflexión, movilización , par­
ti d pación y orgo nización inéditos, que aporten problemas y 
respuestas a este proyecto comunitario-educativo. Todos los 
esfuerzos d~bcn apuntar a conformar un €'~pacio sociocultural 
y pedagógico rico en significaciones, capaz de hacer surgir un 
marco de pertenencia que active intensamente a los agentes 
socioeducativos. 

Tampoco debemos olvidar los profundos efectos multipli­
cadores que esta comunidad educativa producirá, tanto sobre 
si misma como en el resto de la sociedad argentina. 

Di r igiendo la participación de ambas zonas (sociedad y 
escuela), hoy separadas, hacia propuestas internas y de Con­
junto, se irán creando canales de eomunicadón y patlta~ de 
conducta, valores, simbolos y sentimientos comunes, factores 
indispensables de la futura comunidad educat.iva. 

Sergio D. Labourdette 
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EXTRAIDO DEL DOCUlVIENTO "COMUNIDAD 

EDUCATIVA Y PARTICIPACION" PUBLICADO 

EN EL CONSUDEC, PERIODICO DEL CONSEJO 


SUPERIOR DE EDUCACION CATOLICA, 

MiO XXII, Nos. 509, 510 y 511 


I 
Comtmidad -educativa no es sinónimo de escuelaJ 

"La expreslOn comunidad .:ducativa ha tenido una buena 
acogida en el lenguaje escolar y pedagógico, y hoy se utiliza 
con toda normalidad. 

Sin embargo, es ne('esario rledr, que seria un grave error 
~reel' que comunidad educativa ee sinónimo de escuela, es decir, 
que escuela y comunidad educativa significan exactamente lo 
mjsmo. 

En el fondo, la expresión comunidad educativa ~uiere indi ­
car una nueva manera de entender la acción y la vida de la 
escuela. 

Una escuela no es, :o;in más ni más, una comunidad educa­
tiva. Una escuela con una Asociación de Padrcs activa, con 
una buena colaboración de todo el profesorado, con numerosas 
y variadas nctividaclc~ extracscolares, no es todavla una comu­
nidad educatvia . Como tampoco lo es un grupo de trabajo ni 
un equipo bien coh{'sionado. El hecho de perseguir juntos unos 
mismos objetivos o de colaborar en una misma tarea no es

J 	 suficiente para constnlÍr una comunidad, aun~ue haya una 
buena compenetración entre todos. 

La comunidad pide algunas cosas más: podemos hablar de 
comunidad cuando ponemos en común y compartimos pensa­
mientos, sentimientos, intenciones, todo lo que sabemos y po­
demos, a l servicio de los demás. Formamos comunidad cuando 
nadie se preocupa únicamente de si mismo y de sus cosas, sino 
que todo es común y todo existe en [unción de los demás." 
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Una C01tcepción r evolucionm'ja de la. escuela. 

"La comurudad educativa , además, desdi buja la línea de 
~2paración que divide a los alumnos de los educadores, a los 
que ensenan de los que aprenden, a los que dirigen de los q ue 
wn dirigidos, y los coloca a todos - reconocicndo diferencias 
de edad, experi encia, prepa ración y ca paci nad- en camino de 
aprendiza je y de crecimiento . Porque la perw na nunca a lcanza 
la madurez defi nitiva , y todos podcmos nar y todos podemos 
recibir. 

Debemos confl'sa r que esta mos anlc una concepción revo­
lucionaria de la escuela. Construir la comunidad educativa es 
algo dific il y complejo, pero es evidente que la renovación esco­
lar pasa l1<Y!csa riamente por ahi. 

y <"stc, y ningún otro, es el sentido de la parti cipación 
escolar y lo (j UP justifica IR impOl' tancin que le 85ignamos. No 
nos eng" .í'lcll1os: los aspectos técnicos y 'formales no certifican 
la calidad de la participación . Menos a ún la multiplicación de 
órganos ca logia dos y de reuniones. La p¡¡ r ti cipación tendrá 
categoría y valdrá la pena cuando sea capaz de convertir una 
escuela en comunidad edl1cativa." 

SgNTIDO y MARCO DE LA PARTICIPACION 

EN LA ESCUELA 


Sentido de ln parti('ipoción 
La pscuclc_, una tarea de todos. 

"La escuelü es lugar de encuentro de un conjunto de per­
sona, que pers ' gnen ün interés común aunque desde ópti cas 
diversas y con preocupaciones distintas. 

Alumnos, padres, in stitutción, profesores ... , se han sen­
tido llamados a r.alízar conjuntamente una labor que los aglu­
tina y da convergencia a sus esfuerzos e ilus iones : la edu cación 
de los alumnos de acuerdo con un determinado proyecto de 
hombre. 

Cada uno aporta lo qu(' le correspond(' en es'" trabajo 
común. Los alumnos tiendcJl hacia él, los pad r"" lo de~c:l n , la 
institución lo ofrece, los profesores entregan su esfuerzo y ~1l 
competencia para irlo realizando gradualmellte . Otros col abo.. 

~ 


, 
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m dores contri buyen a l compromiso de todos con a portaciones 
diversas, pero siempre en la misma dirección. Este proyecto 
c,s el objeti vo úl timo del centro y constitu ye su pri mer valor. 

La participación enriquece a la comunidad. 

P or otro lado, en el t erreno tan complejo de la educación 
y la enseñanza, ni las persona~ ni los c-entros O grupos a islados 
pueden cumplir ellos solos tono lo qUE' hoy se les pide. Por esto 
todo el m lmdo está de acuerdo en que el planteamiento parti ­
cip¡ltivo enriquece las r<'l aciones pedagógicas y favorece el de­
sarrollo de las personas implicadas en la educación, ampliando 
asi sus posibilidades. 

La participación , en efecto, confía en la ca pacidad de cada 
UJl 0 de lo~ que intervienen en el proceso educa ti vo y suscita 
al máxi mo la aport.ación de todos, según las propias posibili­
dades y compet encias. 

E n concreto, la pedagogía parti cipativa ayuda a tomar de­
cisiones cOlTesponsables , promueve la creativi dad, ". \lmenta el 
aproVEchamiento de los recursos fo rma ti vos, fom~nta. la soli­
dar idad, desvf'1u el scn tido crítico pa ra valorar objetivamente 
la rea lidad social y los problemas del entorno, y ti ende a crear 
hábi tos de respeto y aceptación, asi como la a firmación de la 
propia ldent:i(lc.<l ('n rela ción y contraste con la de los demás. 

La participación es un estimulo. 

La participación, además, capáci ta para orienta r la inser­
ción personal eJl la sociedad como un servicio desint.eresado y 
const ructivo. Al abrir horizontes a la inicia tiva de los alumnos, 
padres y profesores. la pa rticipación pone en juego un conjun lo 
de fuerzas que motivan y estimulan la acción educativa,ll 

ResisteHcias a la par t'¡cipacw n 

Cuatro clases de resistencias. 
" A pesar de lo dicho , existen prevenciones y hasta opo~i­

agrupar est as resistenc ias en cuatro bloques : 
a l Unas que provienen de la inercia, del conformismo o 

de la falta de inqui('tud, y de un temor inconsciente" no saber 
clóh a la pnrt.i ci p~ci ón en la gestión de la escuela. P oclriamos 
actuar en el nuevo clima participa t i va. 

22 23 



b) Otras son originadas por el miedo a eller en manos de 
demagogias munipuladoraE, o de ser victlnms de intereses que 
no tiencn nada quc ver con la educación, 

c) Las de a~tlellas personas que 110 ven claro el proceso 
participativ o y su desenlace, y por esto querrían adoptar 
medidas de precaución y disponer de garantías absolutas antes 
de dar un paso adelante. 

d) Y, finalmente, las que brotan del esceptici.,'l'I1lO, como 
si la participaCión fuese una moda más, en este caso acompa­
ñada de un oportunismo sociopolítico, que no tendrá más futuro 
que tantas otras pretendidas renovaciones de la pedagogía y 
de 1a escuela," 

LUGAR QUE CORRESPONDE AL ALUMNO 

EN LA DINAMICA PARTICIPATIVA DE LA ESCUELA 


El alumno también ha de participar 

"Hemos establecido con toda claridad que el alumno es 
la razón de ser de la Comunidad Educativa . El hace converger 
las ilusiones, los <,sfuerzos y las expectativas de titulares, 
padres y profesore,. Seria una con tradicción qU€ el estamento 
más afectado por la acción educativa no tuviese posibilidades 
de intervenir en ella de alguna manera. 

Además, si hay argumentos v>Í lidos que justifican la parti ­
cipación de los diversos estamentos en la vida de la escuela, al 
h ablar de los alumnos hemos de añadir otro: el formativo. 
Los alumnos deben prepararse para la participadón, )' este 
aspecto de su formación no puede ser a(cndido Con ilustra­
ciones teóricas.)J 

NIVELES Y AMBITOS DE LOS ALUMNOS 

DE LA PARTICIPACION 


Participación de acuerdo (:on la c"paJ;idad 

El alumno debe tener ocasión de partieip<lr, de una mane­
ra u otra, en cada una de las ~tapas del proceso formativo. 
El concepto de educación que hemos asumido así lo exige. 

Pero, tal eomo hemos dicho, las posibilidades de partici­
pación están rcladonadas con la capacidad de información y 
de comprensión que el alumno va a lcanzando, y dependen 
también de Su capacidad de compromiso y responsabilidad. 
Por esto es preciso determinar los ámbitos y los niveles de 
participación para poder garantizar que las exiyenciaB de parN­
ripaciún no vayan más allá de l~~ lJnsibi./idwles reales del 
aJwnno en cada. rnUln:ento. 

Sin embargo, al IllislTIO tiempo ,<,¡enÍ, necesw'io lINcg1lrar que 
el alumno tenga ocasiunes ,'ea.le8 de partidl'aei6n en la med ida 
de sus posibilidades. Es decir, se trata de establecer la adecuada 
progresión, teniendo en cuenta las diversas variablcs que inter­
vienen en el proceso, y así conjugar los niveles, los ámbitos y 
la intensidad de la participadón. 

Situaciones concretas 

La lista de posibilidades de participación por parte de los 
alumnos podría ser muy larga . Sólo haremos alusión a algunas 
situaciones concretas que pueden sugerir otras de aeuerdo con 
la diversidad de ambientes y de niveles educativos. 

Expresión de intereses e ill/111.ietucles 

- Expresión de intereses e inquietudes a través de la rela­
ción educativa que los alumnos tienen más alcance: profesores 
y tutor<,s. Estos intereses pueden referirse tanto a los aspectos 
instructivos como a los formativos, e incluso a los organizativos. 

Sólo la persona que es capaz de descubrir y expresar los 
propios intereses estará preparada pa m reconocer y acoger los 
intereses de los demás. Sólo a partir de aquí será capaz de 
compartir y hacer propios lo~ intereses del grupo al cual 
pertenece. 

¡" tercamb'Ío de puntos de vi8ta 

- Intercambio de puntos de vista con profesorcs, tutores, 
eoordinadOl'cs, etcétera, sobre la marcha del propio grupo-clase, 
nivel o sección. Este intercambio puede ser provocado por los 
alumnos, pero a menudo convendrá que sean los educadores 
los que tomen la iniciativa. 
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Aswwí6n de responsabilidades diversas 

_ Asunción de responsabilidades en la dinám:ca propia 
del aula: aspectos materiales (orden, organización ... ), aspec­
tos personales (dinámica de trabajo, evaluación ... ), proceso 
de aprendizaje (trabajo en equipo, ayuda a compañeros ... ), 
a'pectos didáctivos (propuesta de soluciones a dificultades que 
puedan surgir .. . ), etcétera. 

Oryan:izar:ión de grupos 

- Organización de grupos (asociaciones ) con el objetivo 
de canalizar opiniones, promover actividades, debalir temas de 
interés común , proponer acuerdos, tomar decisiones ... , asumir 
c.:omprom:.sos, evalua r rea.lizaciones, etcétera. 

Participacüm en ó>grrnos ('olcyiados 

- InlQrveneión directa en órganos coleg iados pa ra poder 
representar intereses, proponer ini('Íativas. contrastar opinio­
nes, colaborar en la toma de decisiones, conl partir responsabi­
lidades, elcéterll. 

Como ya hemos apuntado antes, la lista podha ser larga, 
pero no es éste el momento de ansJizar todas las posibilidades. 
Además, algunas de estas intervenciones pueden tener lugar 
tanto a título individual como a titulo repn;sentativo . Ambas 
formas tlenen que ser posibles. 

Recordaremos, finalmente, que cada LIno de los campos 
de part.icipación que hemos sugerido admite diversos gl'8dos de 
intervención y permite una progresión gradual en el proceso 
formativo. 

Importanda del clima participativo 

Lo que debe quedar claro es que la participación de los 
alumnos no es algo que se inventa Ul1 dia y se aplica al dia 
s iguiente . Si en una escuela no ex iste un clima palticipativo, 
un ambiente que favorezca la libertad de expresión y unas 
situaciones reales de participaei6n a partir del t rabajo en las 
aulas, dificilmente podremos conseguir una autentica partici­
pación en niveles superiores, como pueden ser .los órganos 
colegiados y, por tanto, el Consejo Escolar del Instituto. 

FORMACION DE LOS ALUMNOS 

PARA LA PARTICIPACION 


La padicipaci.ón no es ¡m l1TCr;Jio 

Aunque suene él repetición, volveremos a insistir en una 
idea clave. Los alumnos no deben par ticipar en la escuela 
porque ya han adquirido bastante madurez y preparación 
sufident0. ~ino que deben ser iniciados en Lr.1 'IJUTticipacüÍn paTu 
que opre?u1an a partiripal· V consi(Ja/¡ así la madurez y r-espon. 
Mbilidad que necesitan . Es deci!', la particilJadón es un elemento 
formativo) no WI pre'mio [( la fonn,aci,ón nZ('flH-zada. 

I scucla de participación 

Por eso la escuela es un luga r óptico para t:.prendC'r él 

participar y para prepa rar a la participacion. Primero, porque 
el espíritu de participació n de los miembros adultos de la 
comunidad educativa puede contagia r la ilu,lón por la parti­
cipación a los alU111nos. y segundo, porque In arcj('m educativa 
favorece la intf\rvención de todos, .Y la organización escolar 
exige el fu nciona miento habitual de estruct.uras participativas 
en un clima que respira edur.ar.ión y Cl'eCirllicnto. 

A.'prr.' /os a t ener en !:/l enta 

De todas maneras, será bueno establecer un proceso de 
formación para la part.icipación. Este proceso deberá incluir 
aspecto$ diversos, todos ellos neCesarios. Por ejemplo, estos: 

-- Adquirir y transmitir información objetiva. Examinat 
y discutir las noticias y los acontecimientos d<'Sde ópticas 
diver~as. ~'avorecer la actitud critica. Saber escuchar si n pre­
juicios. Evitar interpretaciones o juicios precipitados. 

- Cla r ifi car las posturas y los criterios personales . Descu­
brir las auténticas motivac:ones. Saber justificar los objetivos 
que dcterminan las diversas manems de actuar. Adoptar deci­
siones y criterios razonables. 

-- Abl'ü' caminos a la crcatividad. Sup"rar la tentación 
de la rutina y del conformismo. Buscal' nuevas soluciones a 
los problemas nuevos y también a los problemas viejos. Suscitar 
la capacidad inventiva ante situaciones y problemas imprevistos. 
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- Mostrar, favorecer y eXigir coherencia en la acción. 
Saber asumir el compromiso de colaborar en la realización 
de las iniciativas que se han propuesto. 

- Aceptar y promover el di álogo. Abrirse a acoger alter­
nativas diversas de Jns propias. SUj,,;mr el riesgo de imponer 
critm"ios por 1(1 tuerza de los votos o ]101" d poder que prov iene 
de la a.llto, "idad. Procurar convencel· mas que vencer. 

- Reflexionar permanentemente sobre lo que hacemos, y 
egtar dispuestos a mmbiar cuanto sea necesario. Estud iar a 
fondo si la pedagogia del aul" y la del inst ituto van de acuerdo .. 
Revisar aquellos métodos y aduaciones que no encajen en una 
concepción partícipativa de la escuela. Asumir como valores 
la flexibilidad, el respeto, la apertura y la innovación. 

GRUPO FRANCES DE EDUCACION NUEVA 

Direetor, Robert Gloton: "El establecimiento escolar, unidad 


educativa". Sel"ie Organización y admi nistración escolar. 

Editorial Kapelusz. Argentina, 1985. 


La escuela de los padres 
He aqui un nuevo objetivo auténticamente revolucionario : 

propiciar en los padres de los a lumnos - desde siempre reco­
nocidos como educadores a la par de los docen tes-- su inter­
vención responsable en la vida de la escuela. Pal'a lograr este 
objetivo, hay que mantenerlo~ suficientemente informados 
sobre la base de que nadie se inicia en la vida escolar mediante 
lecciones, conferencias ni estudios, sino participando de ella y 
de sus problemas. 

No todos los padres de alumnos son llamados a par ticipar 
directa y acti vamente en la vida de la escuela - lo que no 
Signifi ca que Se mantengan extraños a "lIa- sino que sólo 
deben cooperar asi los que sientan tal Mición y dispongan del 
tiempo necesario para satísfeCerla ; aquellos que por su activi­
dad sobresaldrán en seguida del conjunto de sus colegas y 
llegarán a Ser sus representantes responsables a nt.e el cuerpo 
docente y dentro de las federaciones de padres de alumnos. 
En este caso, la escuela debe ofrecerles a todos estructuras 
para informarse y comunicarse y, a los más dispuestos, facili­
dades para que participcn activa y responsnblemente en el 
Q.uehacer escolar. 

Tales estructu ras suelen aparecer en este orden, 

lQ) Se e~tablece ,,1 contacto entre la escuela. y la famili a 
del aJumno en los cursos inferiores cuando se inicia el año 
escolar. Los familiares son acogidos entonces por los maestro:" 
mientras que los pequeños y deSOI-ientados novatos son atendidos 
por los antiguos alum nos, se les informa a dicho" tamUiar, 
acerca de las actividades que les esperan D S"us niños, ,e eXAmi­
nan las exposiciones de trabajos y documentos preparados a t.al 
fin y se acuerdan citas para la etapa siguienlC qu(' consiste en 
una reunión de padres de alum nos. 

22) En estas reun iones se discutirán o bien los !t-mas 
generales de la escuela, que presentará generalmente su tlirec­
lor, que funcionaria como coordinador de ¡os deb:ltes, o bien 
temas mús pl'ácticos c intimas, discu tidn, Entre padres y 
docentes, acerca ele lo que se hará en lns aulas. 

3Q) Escuela abierta. Es el desenlace nN"Il1R I de las rC1lnin­
nes-debates d~ información y el inslrwnf'nto más ('fif'ipntr JlaJ'n 
prepara rlos a todos a cooperar. En la psrU"¡'1 abiet l a , lo, pad,·,'s 
pueden ,,-sirtir a Ia.~ actividades de IlIs aulas, en los horarios 
y condiciones habit.uales en 'lIle "e real izan (·on talio I autenti­
cidad; y no sólo verán aUí a sus hijos 1rabaiando, hlnO que 
probablemente dcseubrírán y comprenrlel":ín mucha" co,a, que 
ignoraban acerca de ellos y que les incumben inlimanwnl r 
y por encima de todo ello, quizá descubran también al docente. 
aprendiendo a conocerlo mejor y comprenderlo p'Cnaml'J1 te. 
8 n tales circunstancias es cuando Jos padl"es son conscientes 
de Jo quc es la profesión docente, con sus g l-ande--laS .v "ervi­
dum bres. Las conversaciones suscitadas por estas \'Isitas a la 
escuela abierta han de contribuir a precisar y profundizar tal 
conocim iento mutuo. 

A su vc>z, el ni fi o --<Jbjeto primordial de estas ntlCvas rela­
~ionps-- no debe engañarse acerca de qué significa In pl'es<'nciu 
de su padre o su madre en el au la, a menos que los padl"es se 
engañen a si mismos. Cuando la previa i nformuc-ión d!' Pstos 
ha sido bien conducida, el niño no correrá el riesgo de vactJar, 
como les acuno a los h ijos de las famili as no advert idas cuando 
oyen a sus mayores decir : "Vaya ir " hablar enn 11.1 /TllIC'rlro", 
lo que les indica por anticipado las consecuencias /"('nr('~jva5 
de ta l gesUón. Si los padres están bien informados J 'iC comu­
nican COlllO es debido C0 11 sus hijos sobre lo que es la csCtlela 
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abierta, su presencia en el aula no ha de producir equívocos, 
suspicacias ni temores, ya Que el ni ño no W!fÚ en ello ninguna 
inquisición culpógena, sino demostraeiones de Que se interesan 
por él y lo protegen. Y tanto los docentes como los padres per­
cibirán en seguida que tales actos tienen efectos muy estimu­
lantes y bene[iciosos para los niños. 

escuela abierta en riquece a todos los que partici pan 
en ella, y asi se completará la cdi ficac ión de la s estructuras 
informativas Que la escuela ha de ofrecer a las familias de sus 
alumnos. En la nw yoría de los casos este pr()('c~o termina aquí, 
si es que se llegó a tal punto, lu que ya seria satisfactorio; pero 
sucede (J'I<' algunos padres, a medida que penetran en este mundo 
desconocido y fascina nt('l ele las té-cnicas escolares nuevas, con 
el que ya estarán muy t::tmiliflrizados sus hijo¡;;, sienten la nece­
sidad de iniciarse, ellos también, en las discipli nas que están 
empujando a los niños más arriba y más lejos de dond€' llegaron 
ellos. CL"'-nto más bajo es el nivel cultural de los padres, más 
parece que se les escapa el hijo que asimila las formas educa­
tivas nuevas y progresa con ellas y entonces, es cuando algunos 
sienten como indispensable aprender ese lenguaje 'lue no cono­
CGn, para poder ayud~ r más al niño, si lo necesita , y para com­
prenderlo mejor y un:1'se más con él. 

Así fue ('omo, en cierta escuela parl~icnse de vanguardin, 
ocurrió que vHrios pnctres ele alumnos del curso elemf'ntal - en 
!'->u lllayorí; ~ ubreros inmigrantes-- pidieron a los docentes, y 
lo consiguieron, qu" se les dictara un curso de Matemática Mo­
derna s im ilar al 'lue seguían sus hijos; y quien ha tenido la gran 
oportunidad de presenciarlo, ha captado una de las expresiones 
más bellas y reconfortan tes de solidaridad y confianza en la 
v ida, el prese nciar el espectáculo de ver a esos adultos, aunque 
afect.'ldos por sus jornadas de trabajO. sentarse junto a sus 
hijos, y atender las mismas lecciones. Y no necesitamos decir 
que esto fue posible graci as a la insistencia de la escuela Cll 

proseguir su aper tura para con los padres, tarea que re man­
tuvo durantc años y en la que todos se habian interesado Y 
se sentían "como en su casa", independientemente de cuáles 
fueren sus hábitos socioculturales. 

Añadiré Que, en ('iertos casos, en los que los padres que 
recibian información escolar emn de nivel cultural alto, éstos 
se apasionaban por problemas educativos quizás abordados ya, 

a t itulo personal, por los docentes, al reflexionar teóricamente 
sob re consideraciones de orden pol itico, social o filosófico , o 
suscitados durante la s actividades pedagógicas realizadas en la 
escuela, ternas que también prpocupab~n a los maestros en SU 

~Eslión dentTo del equ ipo edueativo. Tules fueron , para dichos 
padres unidos a los doeentcs. las oportunidades de ac<:eder todos 
juntos a una etapa suplcmentur'ia: la de lns comis iones de in­
vestigación. 

Dentro do ese clima se institu yeron (;omisionc~ ~oci ales, 
de construcciones cst.:olares, de fiestas, y -¿ por qué no?- otras 
denominadas "pedagógicas·", que abordaron Jos tema :; más di­
vel'~O S, aunque s:cmpl'c de aetuaJidad y rcspolldien ~lo a neceA 
sidades muy ~entjdas , como la motivación , el esfuerzo, la autoA 

l'idad, las relaciolles c lllrp maestros y alumnos, el estudio del 
Fra ncés o la activación de los conocimientos científicos. 

Para proseguir csta.."i ¡tlvc~tigac ion e~, las comjsiones de tra­
bajO apela ron, cuando pudieron hacerlo , a especialistas tra idos 
de f uera de la escuela . Pronto vendría un psiquiatra" disertar 
sobre las relaciones entre padres e hijos en relación con la, 
difiellltndes de la enseñanza. Na turalmente es primordial el 
aporvecham'ento de la s capacidades pC!':o;onaies d,: los padres 
que dominab"n alguna especialidad. Resulta muy valio>o el 
contar con un padre médico en la comisión de higiene y salud 
de los ni ños. 

Dejemos por ahora este dominio de la información propia­
mente dic:ha [Jara ocupamos de lasi estructuras de la partid­
¡I'w ióll acti \'a, mediante la cual pueden los padres convcrti l'>c 
en all te'n1.Ícos protagonistas de la actividad educa tiva de la 
escuela y de sus quehaceres diarios, integrándose (h, hecho al 
~('rvicio escolar. Es una forma elegante de resolver C$C pro­
blema planteado por la advertcncia que reza: "Entrada prohi­
bida a toda persona extraña nI servicio". Probablemente, a los 
legisladores de 1886 que la dictaron no se les ocurrió que podia 
impedirles dorm ir en paz en e l otro mundo. 

Los padres de a lumnos pueden integrarse asi, libremente, 
cun la dedicación de militalltes, a las diversas estructuras del 
quehacer escoJar. Tal integración, asi como las ayuda~ que le 
aportan a la escuela, son tan provechosas para los docentes como 
para ellos m ismos. pues ella les da a los maestros apoyo en 
sus tareas materiales, les proporciona medios de paliar pro"i-
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sionalmente ciertas carencias administrativas " les permite 
compensar la insuficicn<"ia de los medios técnicos de que dis­
ponen. Por supuesto, todas estas aportaciones son recursos pe­
cuniarios, de los (IUe se ha dicho que están haciendo a los esta­
blecimientos escuelas de vanguardia, (!ómplices de las fallas de 
los poderes publicos respecto de sus escuelos; pero los mIlitantes 
ele la Educación Nueva p:ensan -y nosotros L'On ellos-- que 
también son medios para formar los ac6utos competentes que 
la escuela necesita , y que, por otros c~uces, tardaría mucho 
n conseguIr; que tambien estos sOn medios muy apropiados 

para servir a los interese' de los niños en Ull CQntexto 50CinJ 
que les es tan desfavorable; y esto cuenta mucho para todo 
auténtico educador, 

Todos los padres de alumnos put'<lel1 ser de gran ulilidttd 
clumdo acompañan a los clticos, siempre najo la responsabilidad 
de los docentes : ellos asistirian a las salidas de los l'SColnr~ 
con fines educativos, y guiarian a los ('Ondiscilrllm de SU hijo 
fuer" de la escuela, con lo que el docenle [Jodria desarrollnr 
meior sus tareas propIamente pedagógica,. Muchas de seDle­
janlcs salida, no podl·ílJ.n hacerse, sobro todo en las grandes 
ciudades, si no se consiguiera el (\("ompañaJl1!cnlo de algún 
adulto. Q uiz{IS éste sea el motivo poI' el que la ma"oria de los 
alumnos de las ci udades apenas realIzan excursiones e~colarcs. 
Es evidente que los padres pueden participar de las excUl'l'ioncs 
escolares no como turistas. sino como educadores responsables 
adj untos. Tal participación de los mismos reclama, natural­
mente, ciertas precauciones de orden adminlstmLivo o de dere­
cbo civil. El seguro contra accidentes es la primen'l que debe 
tenerse en cuenÚl y que prácticamente suele bastar en la mayo­
ría de los casos. 

Cuando los p"dre~ de los alumnos Se Integran al equipo 
educativo de la escuela, vemos que algunos emplean parte dc 
Sll tIempo li bre en aportarle a ésta ayudas materiales y tecn icas 
que le hacen falta. Así O('llIT(' con los trabajos de carpinteria, 
o c'On la instalación de un horno para cocer cerámicas , O con 
la recuperación de materiales que han de neccsitan5e <'n otra 
oportunidad, cte., y todo ello con cariño y benel'olencia. 

También están los dubes de escolares y sus talleres. A 
través de ('Stas actividades " intercambios se logran valiosas 
estructuras de acceso y ~omunicadón enlre unas l~labl('cimien­
tos y otros, y todo ello les pennite a los padres bien dispuestos 

y capaces, I'jercitar8(' durante los horarios escolares en autén­
ticas funciones docentes, qUe se encuentran baio su entera res­
ponsabilidad. Más adelante volve¡'emos a referirnos a <*:ta ins­
titución , que es caracterlstica de la escuela nueva; por ahora, 
sólo diremos que es mur grato ver en los establecimientos 
durante "los días dedicados a lo;; clubes" que los padres de los 
alumnos nniman auténticos talleres dI' fl!JJ.telia . cocina . teatro, 
idioma inglés, etc" en los que partidpan los "rupos de alumnos 
Interesados en cadtt una de estos entretenimiento", y cuya ins­
cripción jamás es llmitativa ni (·xcJuyentc. 

Cuando en todas 1m, l'StructLll'8~ de la unldarl educa ti va 
en las quP i ntervien~n. además de! personal dOt~ntr ' , los adulto., 
adherentes, funciona todo Como ('s debido -con normalídad, 
continuIdad y pl'ec!sión-, es cuando esta realiza aultlnl:lca­
mente su proyecto educativo, que es ha('Cl' de In es<1 lcla la 
casa de los niños. 
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S7'·la. Directori a N,u:i01/a1 

Sr. I ntervell tOT en el CONET 

Sres. Snpel'vi.~ ores 

S7'es. Rectores y Di'l'ecto l'e~ 

Sres. Docentes 

L es proponemos, un(. vez má.s, hace'r una ¡,ausa en las tareas 
cotidianas ¡Jam refleximul1' sobre un tema. de v ital importancia 
que tlbicfl. a la esr:lle[a mi una di1nen.<:ión :.3ocial Ji educativa dis· 
ti'lIta, una dirnemá6n r¡nc tl'wu<íjnnnn la escuela en sí y ta-mbié'l 
1I11e.<t1'O q'llehace?'¡,,'ole8ional dentro )! ¡"em del úmbito del aula. 

En este año 1985 nos hemos propuesto tmn.,/,orma,. la I.ni­
dad escolm' en una comunidad educativa, P el'O sabemos que 
esto uo se hace en un día, ?li en 1(,11, 011D. Nece.~itll tierJ1'}Jo Ji aunar 
voluntades paTa encol/ tra j' solllCion". nítida,. fI Iodos los proble­
mns que se plantean. 

Po,. ello les pedimos que, el! alguna de la., reuniones de 
t?'abajo hab,¡,tnulcs en los establecimientos esrolares, encontremos 
el t iempo neresaTio para re'pensar la~ signientes cues t'iones )! to­
das aquellas que "stc.des propongan . cr eotimmente P07' conside­
ra.r que estáll ¡; inculada.' con el tema que nos ocupa, 

1 - ¿En qué rnedida nuestm escuela, como in.stitución, contri­
buye a los Objetivos más amplios de la educación? 

¿Cuáles son sus caren.cia,'? 

¿Qué aportes realiza? 

2 - TCYYlumdo en cuenta el material que p"oponemos en este 
C,¿adernillo Nº 2, . en qué medida esta eSC7<ela 'Puede con­
siderarse que ya ha romen/zado a funriollor C01no n'lQ uni­
dad educativa? 

¿Qué a"pectos {nita incorporar, pulir, replantear? 
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3 - ¡ Cuál es el grado y estilo de part icipación de los distintos 
()8tamentos de la CO" l!l1lidad edu,atiVfl a la que pertene­
('C1nosl 

¿Cuáles >LO han sido inro¡~)orados aún? 

4 j Qué prop¡¡,esta8 de est rateylas '!J accioncs que lleven a la 
r OJlst rllCción. o revitalización de una comunidad edllcaNva 
podl"'Íllll elaborarse y experinumtarse en adelantef 

Esta Subsecl'etal'Ío de C'ondll<,ción Educat iva r ecibi1'ó como 
1'a es habit Ital, todas las ideas, aportes y sugercndas que quie­
ran hacem os llegar y las elementos que conm.dcrcn importantes 
para mejora?' u.t tarea de todos. 

Sabemos que esto demandará un nuevo esf uerzo a los mu­
cluJ¡; <I"e Imponen llevor adelan.U! la tarea docente que compar ­
Hmos, pero confiamos 0'11 I.mcontrar en t odos ¡¡uest 'ros coleqas, 
el entwtiaamo <lue P?'oporCWIUl saber <lue estamos haciendo jun­
tos el camino para t ra>lllformar nuest ro eSI'liela media . 

Este repla nteo del proyerto que cada eBcuela se ha Tn'o­
Pllcsto y la8 «<xio~e,~ que prevé 1)(1'ra. el año 1986, se harán Ue­
qar a las r es¡Jectivas Direcciones N acio>¡ales en el tieml)O que 
opor t1truJme1lte i ndicaremo8. 

COl'diolmente. 

Prot . NELLY Z. de SP ERONI 
Subsec l"otart& de Conducción Educativa 
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